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			UN VERANO PARA SIEMPRE

			Paula Arias

			«A veces te encuentras con una persona que te lleva a creer en el amor a pesar de las decepciones previas».

			«Una historia fresca y juvenil, que nos habla de lo importantes que son las segundas oportunidades para crecer en la vida».

			Natalie cree que tendrá un verano fantástico junto a su novio y sus amigos, pero todos sus planes se desmoronan cuando regresando de una fiesta atropella a un hombre con el coche de su novio y lo envía al hospital al borde de la muerte. Esta situación desborda a su padre, que decide enviarla a pasar el verano con su abuela materna que vive en un recóndito pueblo al sur de Buenos Aires. Natalie pronto descubre que no todo es tan malo como creía allí, cuando conoce a Liam, el apuesto vecino de su abuela. Natalie descubre pronto que Liam tiene un pasado duro, pero, por alguna razón, Natalie tiene un efecto en él que no le permite mantenerse lejos de ella.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Paula Arias nació en Buenos Aires, Argentina, en 1988. Incursionó en la lectura y escritura desde temprana edad, escribiendo sus primeras historias a los 11 años. En el año 2012, se graduó de la carrera de Guionista, en su afán por adquirir técnicas de escritura que la impulsaran a un nivel más profesional. Aficionada a las novelas románticas, género con el que adquirió su pasión por la lectura, escribe novelas New adult y Young adult.

			Beautiful tragedy (2019) y Mi razón eres tú (2020) son sus primeros trabajos, ambas historias autopublicadas en la plataforma Wattpad, en donde dio sus primeros pasos en el mundo literario, con miles de lecturas.

			Actualmente, se dedica a tiempo completo a la literatura y trabaja en su cuarta novela.
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			Natalie

			Mamá siempre me decía: «hazle caso a tu intuición. Si sientes que algo está mal, seguramente lo esté».

			Que mi blusa favorita se encontrara manchada de asquerosa y maloliente cerveza, era una clara muestra de que nunca debí haber acudido a esta fiesta. Tener que mentirle a papá para hacerlo, podría considerarse otra señal. Y que mi novio me dejara completamente sola desde el primer minuto que llegamos, fue, probablemente, la principal razón por la cual debí decirle que no cuando me pidió que viniera con él.

			No era raro que nos separáramos en una fiesta; por lo general llegábamos juntos y luego cada uno se reunía con sus amigos. Pero que lo hiciera en una fiesta a treinta kilómetros de casa, y encima llena de desconocidos, era desconsiderado.

			Cuando le pregunté por qué quería ir a una fiesta de universitarios cuando acabábamos de graduarnos de la secundaria, me dijo que necesitaba empezar a codearse con estas personas que pronto serían sus compañeros. Brian siempre buscaba destacar, encajar con los más populares; en la escuela, había conseguido mantener el trono como el chico más codiciado durante tres años consecutivos. Creí que esa patética obsesión por figurar y pertenecer acabaría una vez que se graduara, pero al parecer pretendía seguir por ese camino también en la universidad.

			Hubiera preferido quedarme con mis amigos esta noche, para ser honesta, pero ninguno de los suyos pudo o quiso secundarlo, así que tuve que hacerlo yo. No me molestaría tanto si no fuera porque hacía dos horas que no tenía señales de él. Había tenido que quitarme de encima a más universitarios ebrios de los que podía contar y golpear a un imbécil que había volcado su vaso de cerveza íntegro en mi pecho «por accidente». Razón por la cual, hacía quince minutos me encontraba encerrada en un baño, intentando limpiar la oscura mancha que, lejos de desaparecer, cada vez se hacía más grande y notoria. Me resigné y decidí que ya estaba más que lista para abandonar esta jodida fiesta, así que salí del baño dispuesta a encontrar a Brian y marcharnos.

			La casa no era tan grande, pero la cantidad de personas que había y la escasa luz hacían difícil identificar a alguien. Tras registrar la planta de arriba sin éxito, le pregunté a un chico que parecía amigable si lo había visto. Me dijo que no conocía a ningún Brian Carter, pero que con él me divertiría mucho más. ¿Dije que parecía amigable? Anotado otro consejo esta noche: «no dejarse guiar por las apariencias».

			Me dirigía a la cocina cuando alguien más me detuvo.

			—¿Buscas a un chico de cabello oscuro, alto y con tatuajes? —Observé a la chica rubia de grandes ojos azules que me hablaba con cierta suspicacia. Al parecer, Brian no tendría que esforzarse demasiado para atraer la atención de las universitarias.

			—Sí, ¿lo conoces?

			—No, pero creo que mi novio sí. Los he visto juntos hace un rato en el patio trasero, junto a la piscina.

			—Oh, gracias.

			Me ofreció una pequeña sonrisa y se giró para seguir hablando con sus amigos. Al menos ella tenía gente con quien pasar el tiempo mientras su novio andaba por ahí.

			Siguiendo sus indicaciones, salí al patio, el cual estaba tan atestado de personas, como el interior de la casa. Lo crucé hasta llegar a la enorme piscina donde varias chicas en bikini, y algunas en topless, se divertían con un grupo de chicos. Afortunadamente, Brian no era uno de ellos. Escaneé los alrededores, agudizando la vista por la oscuridad, hasta que di con un bulto sobre una tumbona algo apartada. Desde la distancia, bien podría ser una montaña de ropa, un perro o cualquier cosa, pero, nuevamente, mi intuición se activó y acabé acercándome antes de siquiera pensarlo. De inmediato reconocí su camisa y sus zapatillas, que le costaron fortuna a su padre. Me arrodillé a su lado, furiosa. 

			—Brian, despierta. —Lo zarandeé sin ninguna delicadeza—. ¡Hey, despierta, idiota!

			Al tercer intento ya estaba lista para recurrir a medidas drásticas. Cogí un vaso plástico de los cientos que había desparramados por todo el lugar, lo llené con agua de la piscina y lo derramé por completo en su cara. Estaba jodidamente helada, pero él apenas reaccionó.

			—Ya no tengo que ir a la escuela, mamá… déjame en paz. —Apenas entendí una palabra de lo que dijo, su lengua estaba completamente trabada. El idiota estaba borracho como una cuba.

			—¡¿En serio?! ¡¿Te has emborrachado sabiendo que debías conducir treinta malditos kilómetros de regreso?! —Le di un puñetazo en el brazo, pero ni siquiera se inmutó. Había vuelto a acomodarse en la tumbona, listo para seguir durmiendo—. No, yo no me quedaré aquí un segundo más, nos iremos como sea. Levántate.

			Tiré de su brazo, pero apenas lo moví. Y sin su colaboración, nunca lo conseguiría. Brian medía un metro ochenta y pesaba setenta y cinco kilos.

			Miré a mi alrededor en busca de ayuda. Había muchas personas, pero ninguna parecía dispuesta a echarme una mano. Sin embargo, hablaba muy en serio con lo de marcharme, por lo que elegí al chico robusto más cercano y lo llamé. Él se disculpó con la rubia con la que hablaba y se acercó.

			—Lo siento si te he arruinado algo, pero en serio necesito ayuda. ¿Podrías cargarlo hasta el coche? 

			—¿Se encuentra bien? —preguntó mirando a Brian con preocupación—. Parece totalmente fuera de juego.

			—Estará aún peor cuando despierte y se enfrente con mi ira, descuida. ¿Crees que podrás con él?

			—Trabajo cargando sacos de patatas para mi padre en mis ratos libres. El flacucho de tu novio no es un problema para mí. ¿Dónde tienes el coche?

			—Yo te guiaré.

			Hablaba en serio con respecto a que no representaba un problema para él, lo llevó a cuestas todo el trayecto, que afortunadamente no era largo. Recibimos algunas miradas curiosas al cruzar el patio de la casa, pues el estado del imbécil de mi novio era deplorable. Incluso alguien me preguntó si no quería llamar a emergencias, pero lo único que deseaba era irme cuanto antes.

			Lo ayudé a recostarlo en el asiento trasero y Brian se volvió a desmayar en cuestión de segundos.

			—Creo que va a necesitar muchos litros de café cuando logre despertar. ¿Tú estás bien para conducir? —me preguntó el chico, del cual no sabía su nombre, pero era un detalle que no me importaba. 

			—Estoy mejor que él, eso seguro. —La realidad era que no llevaba el carnet de conducir. No creí necesitarlo, pues se suponía que mi novio era el responsable de llevarme de regreso a casa. Pero no había una jodida manera de que me quedara aquí hasta que él consiguiera reaccionar, lo cual era obvio que no sucedería pronto.

			—Apenas he bebido un poco de cerveza, estoy bien. Gracias por tu ayuda, y espero que esa chica siga ahí cuando regreses.

			Me sonrió mientras se alejaba. 

			—Descuida, hay muchos peces en el mar.

			Puse los ojos en blanco y me subí al coche. Brian seguía totalmente inconsciente. Exhalé un suspiro y cargué la dirección de mi casa en el GPS. No había prestado atención al camino porque se suponía que yo no debería estar tras el volante. Me había sacado el carnet apenas tres meses atrás, y ni siquiera contaba con un coche propio, por lo que solo había tenido unas pocas prácticas con el de mi padre. El de Brian era mucho más moderno y electrónico, pero respiré hondo, lo puse en marcha e intenté relajarme. Después de todo, eran las cuatro de la madrugada del domingo, las calles estaban tranquilas. Podía hacerlo.

			Quince minutos más tarde, lo oí removerse en el asiento trasero. Eché una mirada por el espejo retrovisor y lo vi intentar incorporarse.

			—¿Por qué mi cama se mueve? —Lo ignoré y regresé la vista al camino.

			Apenas había pasado un minuto cuando oí el sonido de la manija de la puerta intentando ser abierta.

			—¡Oye, quédate quieto ahí atrás! Intento llevarnos a casa a salvo, lo cual debías hacer tú, así que ya deja de…

			—Quiero vomitar… necesito… —Una arcada cortó sus palabras, y otra vez intentó abrir la puerta. Al no conseguirlo, presionó el botón de la ventanilla.

			—¡No, no, no hagas eso! —Tenía medio cuerpo fuera del coche—. ¡Brian, mierda, vuelve al maldito asiento!

			Me giré un segundo para sujetarlo y evitar que saltara, cuando algo impactó contra el coche. Grité, al tiempo que mi cabeza golpeaba contra mi ventana. Apenas conseguí mantener los ojos abiertos para ver lo que los focos alumbraban: una bicicleta convertida en hierros retorcidos y un cuerpo inerte a un costado del camino.

			Fue la última imagen que tuve antes de perder la conciencia.
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			Nunca había estado tan feliz de regresar a casa como en ese instante, tras una semana en un hospital. En mis dieciocho años de vida lo más grave que había sufrido fue un esguince de tobillo, y eso no requirió un ingreso hospitalario. Dormir, comer y asearme en un hospital no era algo que quisiera volver a experimentar.

			Por el impacto del choque había sufrido un golpe en la cabeza que me hizo perder el conocimiento varios minutos, razón más que suficiente para que los médicos y papá decidieran que lo mejor era dejarme en observación hasta tener todos los resultados de los incontables estudios que me realizaron. Entrar a casa y no sentir el olor propio de un hospital fue glorioso. 

			—Qué felicidad tenerte de vuelta —dijo mi hermano con evidente ironía, desde el sillón de la sala—. ¿No había forma de prolongar la estancia una semana más?

			Le mostré mi dedo medio y me dirigí hacia la cocina en busca de agua.

			—Ya les he escrito a los de Guinness por ti. Apuesto que debes ser la persona con el récord de obtener y perder el carnet de conducir más rápido en la historia.

			—Teo, ¿qué hablamos? —lo advirtió mi padre. 

			—Solo bromeaba. De verdad me alegra que estés de vuelta —dijo, y subió a su habitación.

			Lamentablemente, lo que dijo mi hermano menor era cierto; debido al accidente la justicia revocó mi permiso de conducir por un año. No maté a ese hombre, milagrosamente, pero conducía un coche que no era mío, no llevaba mi carnet y, como si necesitara algo más, el test de alcoholemia había dado positivo; un solo vaso de cerveza había sido más que suficiente. Por lo que podía considerarme agradecida de que únicamente me hubiese quedado sin poder conducir por un tiempo. Tampoco es que quisiera hacerlo. Estaría encantada de mantenerme alejada de cualquier tipo de vehículo por el resto de mi vida.

			Me disponía a subir a mi cuarto cuando la voz de mi padre me detuvo al pie de la escalera.

			—Espera, tengo que hablar contigo.

			—¿Tiene que ser ahora? Necesito un baño de sales con suma urgencia, papá.

			—Sí, las sales pueden esperar.

			Es fácil decirlo cuando no has sido tú quien ha tenido que asearse por una semana entera en un baño de hospital.

			Puse los ojos en blanco y regresé a la sala. Por su expresión, era fácil adivinar que esta conversación no me gustaría. Y no podía decir que no la esperaba, pero pensé que me daría tiempo de cambiarme de ropa al menos.

			—Sé que entiendes que lo que pasó… no fue una más de tus rebeldías. O espero que lo entiendas, porque sinceramente siento que todo se ha salido de control y ya no sé cómo manejarlo.

			—No fue una rebeldía, fue un accidente. ¡¿Aún sigues pensando que quise atropellar a ese hombre?! Te he dicho mil veces cómo sucedieron las cosas y…

			—Lo sé, y te he oído todas esas veces. Pero aun quitando lo del accidente, que fue una desgracia con suerte, toda esa noche estuvo mal. Desde mentirme diciéndome que estabas en la casa de Beth, cuando en realidad habías ido a una fiesta muy lejos, hasta conducir un coche ajeno sin carnet y en estado de ebriedad.

			—¿Estado de ebriedad? Apenas bebí un puto vaso de cerveza, papá. Estado de ebriedad era el del imbécil de Brian, ¡que ni siquiera se enteró de lo que había pasado hasta que se despertó y su padre se lo contó! —grité furiosa. Todo sucedió por su culpa, y solo sufrió algunos golpes leves que lo enviaron de regreso a su casa al día siguiente. Y ni siquiera lo mencionaron en la causa, como si no hubiese estado presente aquella noche. Seguramente porque su padre abogado movió sus hilos, lo cual me indignaba todavía más.

			—Creo que no necesito decirte que lo que suceda con Brian me importa una mierda. —Por supuesto que no. Siempre lo había considerado una mala influencia, y ahora me arrepentía de no haberlo escuchado—. Pero, en cuanto a ti, no puedo seguir permitiendo ese tipo de conductas, Natalie; haciendo la vista a un lado, sin ponerte límites. Lo último que necesito es que tu hermano te tome de ejemplo, porque no podría lidiar con los dos y…

			—¿Teo, tomarme de ejemplo? —No pude evitar una risotada—. Él nunca copiaría mis conductas, papá, es igual que tú. Jamás ha sacado una mala nota en la escuela, y la bebida más fuerte que ha probado en su vida es soda con extra limón.

			A sus quince años, mi hermano ya tenía en claro que sería contable como mi padre. Y era tan estructurado y frío como él. Apenas había llorado la muerte de mamá, lo cual me hacía pensar seriamente que era una especie de robot.

			—Sé que lo que hice no estuvo bien y que como mi padre tienes la obligación de castigarme por ello, así que no des más vueltas —dije queriendo irme de una vez a mi habitación—. ¿Quieres quitarme el teléfono, reducir mis horas de Internet y salidas por un mes? Ok, ya estoy notificada. ¿Puedo ir ya a por mi baño?

			—No, vuelve a sentarte.

			—Y no veré más a Brian, por si aún no te ha quedado claro que no quiero saber nada de ese idiota.

			—Demasiado tarde, pero me alegra oírlo. —Puse los ojos en blanco—. Sinceramente, siento que no estoy haciendo las cosas bien contigo. No sé cómo manejarte, y ahora, estando de vacaciones y yo trabajando, no podré controlarte como quisiera.

			—No tienes que hacerlo, créeme que he aprendido una gran lección y…

			—No puedo fiarme de ti, ya no. Esto ha sido muy serio, Natalie, casi muere una persona por su irresponsabilidad. Y tienes suerte de que ese pobre hombre no haya querido presentar cargos en tu contra, o ni siquiera estarías hablando aquí, preocupada por tu baño de sales.

			Esta vez me quedé callada porque tenía razón; había tenido suerte, de lo contrario estaría en una jodida prisión ahora mismo. De solo pensarlo se me erizó la piel, pero tenía que ser realista.

			—Creo que enviarte con tu abuela por el resto del verano es la mejor decisión para todos.

			—¡¿Qué?! —Eso sí no lo había visto venir. En absoluto—. Si lo que quieres es aislarme del mundo, enciérrame en mi habitación. ¡No necesitas enviarme a quinientos kilómetros de distancia!

			Mi abuela materna vivía en un aburrido pueblo, y desde que mi madre había muerto cuatro años atrás, no había vuelto a verla. Papá en serio quería castigarme.

			—No se trata de aislarte ni encerrarte. Creo que alejarte un poco, estar en otro ambiente y, especialmente, volver a conectar con tu abuela, te ayudará.

			—¿Le has preguntado a ella si quiere recibirme? Porque desde que mamá murió, no ha venido una sola vez aquí.

			—Tú tampoco has ido a visitarla desde entonces. —Era cierto. Papá y Teo sí habían ido en varias ocasiones, pero yo no había querido—. Y sí, ella está muy emocionada con tu visita.

			Exhalé un suspiro y me puse de pie.

			—Supongo que todo esto te viene como anillo al dedo para sacarme del medio y poder pasar más tiempo con esa «amiga» tuya.

			—Natalie…

			—No, está bien, papá —lo corté. Estaba lista para terminar con la conversación—. Ya he oído todo lo que tenía que oír. Y, pensándolo bien, yo también quiero alejarme malditamente de aquí.

			Abandoné la sala y corrí escaleras arriba.
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			Los días nunca se me habían pasado tan rápido… En un abrir y cerrar de ojos ya me encontraba llenando las maletas para partir hacia el verano más alocado de mi vida.

			Por si mi sarcasmo no fuera evidente, sí, estaba siendo totalmente sarcástica.

			Había intentado hacer cambiar de idea a papá, pero no lo conseguí. Siguió firme en su teoría de que esto era lo mejor para mí; que dos meses con mi abuela serían mágicos y suficientes para lavar mi cerebro, o algo así. Realmente no estaba segura de qué esperaba encontrarse cuando regresara a casa, pero estaba convencida de que se iba a decepcionar mucho cuando descubriera que seguía siendo la misma.

			—Permiso. —La puerta de mi habitación se abrió y mi padre asomó por ella—. ¿Necesitas ayuda con algo?

			—¿Tan ansioso estás de que me vaya que no puedo ni prepararme la maleta tranquila?

			—No es eso, pero cuanto más tarde salgamos, más tarde llegaremos y…

			—Sí, sí —lo corté—. Descuida, ya termino. ¿Quieres revisar que no lleve bombas, armas o botellas de alcohol para organizar fiestas locas con las ovejas y vacas en los campos?

			Mi padre exhaló un suspiro, pero no dijo más nada. Entró en la habitación y cogió las dos maletas cerradas de encima de la cama.

			—Las llevaré abajo mientras terminas con eso.

			No quería comportarme tan borde con él, pero me era difícil cuando estaba enviándome lejos de mis amigos, de la diversión y de la única familia que me quedaba. Bueno, mi abuela también era parte de la familia, claro, pero solo me llamaba por mi cumpleaños y Navidad, lo cual, en mi opinión, no era trato suficiente como para considerarla una parte fundamental de mi vida.

			Guardé las últimas cosas en mi mochila y me despedí de mi habitación y de mi confortable cama por los próximos dos meses. Nunca había estado tanto tiempo fuera de casa; mis vacaciones más largas habían sido de veinte días, por lo que esta experiencia era completamente nueva para mí. 

			Mi padre me esperaba en la planta baja, al parecer ya más que listo para partir de inmediato, pues estaba junto a la puerta con las llaves de su coche en la mano.

			—¿Lista?

			—Realmente no te preocupas por disimular —dije pasando junto a él y saliendo de la casa—. ¿Y Teo?

			—En casa de Miguel. Se quedará allí hasta que regrese mañana por la tarde. 

			—Oh, ¿te quedarás a pasar la noche con nosotras? ¿Quieres asegurarte de que la casa tenga rejas y cadenas suficientes para mi estancia?

			Lo vi poner los ojos en blanco antes de responder. 

			—Ojalá en algún momento puedas entender que lo hago todo por tu bien. 

			Me mordí la lengua y opté por encender la música. Teníamos aproximadamente siete horas de viaje por delante, lo mejor sería ignorarnos la mayor parte del tiempo.

			Nos detuvimos dos veces en el camino para poner gasolina e ir al baño. Solo nos dirigimos la palabra cuando me preguntó si quería algo para comer. Luego, regresamos al vehículo y me dormí las tres horas restantes. Me despertó cuando nos encontrábamos en la entrada de casa de mi abuela. Habían pasado más de cinco años desde la última vez que había estado allí. Aún era una niña emocionada por ver a su abuela y corretear por todo el extenso campo verde que rodeaba su modesta, pero pintoresca casa. Pero todo eso era cosa del pasado. Ahora no me encontraba emocionada por ninguna razón.

			—Antes de bajar quiero decirte que no le he dicho a tu abuela nada sobre el accidente —dijo mi padre—. Ella no necesita angustiarse con esas cosas. Cree que vienes por decisión propia a pasar tiempo con ella, así que haz un esfuerzo por fingir que realmente quieres estar aquí. —Abrí la boca para replicar, pero él ya estaba fuera del coche antes de que pudiera decir nada.

			Conté hasta diez para calmar mi exasperación, y bajé con mi mochila al hombro. Mi abuela estaba en el porche, esperándonos. Incluso en la distancia, su sonrisa era visible. Tenía la misma sonrisa permanente en su redondo rostro que mamá. 

			—Vamos. —Sentí la mano de mi padre en mi espalda, apremiándome a avanzar.

			Suspiré y comencé a caminar, aceptando que ya no podía escapar de esta realidad.

			—Hola, Gabriel. Tanto tiempo sin vernos —saludó ella con un abrazo. A diferencia de otros hombres, que no se llevan bien con sus suegras, papá y mi abuela siempre tuvieron una relación estrecha. Dado que mis abuelos paternos fallecieron hace varios años, ellos se querían como madre e hijo. 

			—Sí, ya ha pasado un año. ¿Todo bien por aquí?

			—De maravilla, cada vez más joven —bromeó—. Y mira esta belleza… sí que has crecido, nena. —Sus ojos me escanearon de pies a cabeza, con asombro. Por supuesto, ella recordaba a la desgarbada niña de once años con coletas y brackets.

			—Eso hacen las personas. Crecemos. Estoy feliz de volver a verte, abuela. ¿Puedo usar tu baño? Ha sido un largo viaje —dije sintiendo la filosa mirada de mi padre sobre mí.

			—Sigue derecho hasta el fondo del pasillo —informó haciéndose a un lado para dejarme entrar a la casa.

			—Lo siento, Isabel. —Oí decir a mi padre—. Ella tiene que adaptarse y…

			—Descuida, no imaginaba que fuera diferente. —Eso era bueno; que no se hubiera hecho falsas expectativas sobre este reencuentro, me refiero. Ya bastante tenía con fingir que estaba visitándola por propia voluntad.

			Sé que puede sonar cruel y desalmado de mi parte pensar en mi abuela de ese modo, había existido un tiempo en que amaba pasar tiempo con ella. Me ponía ansiosa días antes de que fuera a visitarnos, pues sabía que nos llevaría a pasear, nos cocinaría sus deliciosas comidas, y se quedaría a dormir en mi habitación, donde pasábamos noches enteras en vela hablando. Pero cuando mamá murió, todo eso se terminó. Ella había dejado de visitarnos, pues ir a la casa de quien había sido su única hija le traía recuerdos que la angustiaban —o esa había sido la excusa que nos había dado papá—. Sin embargo, yo la necesitaba. De repente me había quedado sola con dos hombres que atravesaban el duelo de un modo muy distinto al mío. Su cariño y palabras de contención habrían ayudado. Su actitud me había parecido egoísta, así que había dejado de venir también.

			Cuando salí del baño, ellos estaban en la sala conversando de mi hermano. Papá le contaba que, a sus cortos quince años, ya tenía decidido que estudiaría administración de empresas como él. Por supuesto papá era feliz alardeando de su perfecto hijo menor. 

			Al verme, mi abuela se puso de pie y se acercó a mí.

			—Te mostraré donde dormirás, tal vez quieras descansar un poco. 

			La seguí sin decir nada, por el mismo pasillo que conducía al baño, y entramos a una de las puertas ubicabas a la derecha. La habitación de mi madre. Estaba tal como la recordaba; el mismo color ocre en las paredes, las mismas cortinas blancas de encaje, sus cosas en las repisas. Había libros de cuando era adolescente, muñecas y peluches perfectamente conservados.

			—Espero estés cómoda aquí. Tu padre ya ha traído tus cosas, así que te dejaré tranquila para que te instales —dijo, y salió de la habitación.

			Encontrarme sola de repente me produjo una sensación extraña. Por un lado, la emoción y la melancolía de saber que aquí mismo había dormido mi madre durante tanto tiempo. Por el otro, esa sensación de soledad que me invadía cada vez que pensaba en ella y recordaba que se había ido para siempre. Aun si mi abuela se esforzaba por mantener sus cosas intactas, inalterables al paso del tiempo, ella ya no estaba entre nosotros. No lo estaría nunca más.

			Acomodé mis cosas en el ropero, en el cual también había ropa suya. Por el tamaño, debían ser de cuando era adolescente, pues eran como de mi talla. A diferencia de la abuela, papá se había deshecho de todas las cosas de mamá, demasiado rápido para mi gusto. Simplemente había puesto toda su ropa en bolsas y la había donado a caridad. Eso estaba bien, por supuesto, pero me hubiera gustado que me preguntara si quería conservar algo.

			Una hora después, me llamaron para cenar. Hubiese preferido quedarme en la habitación y dormir, pero sabía que papá no lo permitiría, así que acudí a la primera llamada. Lo que cocinó mi abuela estaba delicioso, pero apenas probé bocado. Ninguno insistió para que comiera, lo cual daba cuenta de lo evidente que era mi estado de inconformidad. Mi padre podría no querer hablarle a mi abuela sobre el accidente, pero ella no era tonta. Jamás se creería que yo la visitaba por puro deseo de reestablecer nuestros lazos familiares.

			—Espero que te haya gustado la habitación —dijo tras hablar sin descanso con mi padre—. Intenté acondicionarla lo mejor que pude, hace mucho que no recibo visitas, así que, si falta algo, o si tienes algún problema, solo tienes que decírmelo y…

			—Ella estará bien, Isabel. Y te agradezco mucho tenerla aquí —respondió papá por mí.

			—Si, yo también te lo agradezco, abuela. Será el mejor verano de mi vida —dije con ironía.

			Papá abrió la boca para decir algo, pero mi abuela lo calló con una mirada. No necesitaba de su intervención o ayuda, pero tampoco quería tener otra pelea con él, así que opté por guardar silencio el resto de la cena. 

			Media hora más tarde, pedí permiso para retirarme a dormir con el pretexto de que estaba agotada por el viaje. No era del todo cierto, ya que había dormido gran parte del camino, pero creo que los tres estábamos de acuerdo en que era lo mejor.

			—Pon el despertador a las ocho, quiero saludarte antes de irme —ordenó mi padre cuando llevé mi plato al fregadero. 

			—Sí, como sea. —Lo único que me faltaba era que fingiera ser un padre ejemplar y amoroso, cuando estaba ansioso por descansar de mí durante un par de meses.

			Salí de la cocina, pero me oculté tras la pared. Tenía el presentimiento de que aprovecharían mi ausencia para hablar de mí, y necesitaba saber qué pensaba mi abuela realmente sobre mi visita.

			—Se me está haciendo muy difícil manejarla, Isabel —dijo mi padre—. Le prometí a Darla que los cuidaría a los dos, y que los mantendría por el buen camino, pero siento que le estoy fallando a Natalie. 

			—Está procesando la pérdida. —Oí a mi abuela.

			—Ya han pasado cuatro años. Teo también ha perdido a su madre y no actúa de la forma en que lo hace Natalie.

			Porque mi hermano es una jodida piedra sin sentimientos. Igual que tú.

			—No debes compararlos. No todos lidiamos con el dolor de la misma manera —dijo ella —. Yo tengo días en los que aún espero su llamada o pienso que aparecerá por esa puerta, sorprendiéndome, como le gustaba hacer cuando venía a verme.

			El silencio se alzó entre ellos y no me era difícil imaginar a mi padre sorprendido por esa confesión. Saber que no era la única que todavía la extrañaba y fantaseaba con verla regresar, me hizo sentir no tan sola en el mundo por primera vez en mucho tiempo. 

			—Natalie estaba muy unida a Darla —continuó diciendo mi abuela—. Y es tan parecida en su personalidad, carácter y apariencia… cuando la he visto bajar del coche, por un momento he sentido que mi hija estaba de vuelta.

			Un nudo se apretó en mi garganta al oír esto, y tuve que cubrirme la boca para ahogar un sollozo. Hubiese querido seguir escuchando, especialmente para conocer la respuesta de mi papá, pero necesitaba alejarme si no quería ser descubierta. Así que me despegué de la pared y me encerré en mi habitación.
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			Postergué la alarma cuando sonó a las ocho. Volví a hacerlo cuando sonó media hora más tarde. Lo siguiente que oí fueron los golpes en la puerta de la habitación y la voz de mi padre advirtiéndome de que tenía diez minutos para presentarme en la cocina. Podría haber fingido que seguía durmiendo y que no lo había oído, pero no habría funcionado con él; no se iría a ninguna parte sin despedirse de mí. No porque fuera a extrañarme, sino porque necesitaba darme un último sermón. Estaba segura de eso.

			Salí de la cama con total desgana y apenas me peiné y cepillé los dientes. Mi pijama de conejitos fue lo primero en lo que reparó mi padre cuando entré a la cocina.

			—Con toda la ropa que has traído me cuesta creer que no hayas encontrado nada para ponerte. 

			—Casi me tiras la puerta de la habitación abajo. Supuse que no podía perder tiempo arreglándome. —Él puso los ojos en blanco y bebió un sorbo de café—. Buenos días, abuela.

			Su expresión cuando se giró a mirarme era de desconcierto. 

			—Buenos días, cariño. Siéntate, ¿quieres leche para el café?

			—Sí, por favor. —Me senté en la silla más alejada de mi padre y cogí una rodaja de pan del centro de la mesa. La casa olía a pan casero recién horneado, una de las especialidades de mi abuela.

			—Tu abuela ha insistido en que te dejara dormir hasta más tarde, pero esto no es un hotel all inclusive. Espero que colabores con ella, que la ayudes con las tareas de la casa, con las compras…

			—Natalie ya lo sabe, Gabriel —lo interrumpió mi abuela mientras me servía leche en mi taza—. Déjala tomar su café y que se le borre la marca de la almohada por lo menos.

			Le sonreí en agradecimiento por ahorrarme un sermón a tan tempranas horas. Afortunadamente mi padre no dijo más nada durante todo el desayuno, y cuando al fin decidió marcharse, una hora más tarde, solo tuve que soportar un breve discurso sobre ser amable con mi abuela, no meterme en problemas y recapacitar sobre el accidente. Luego se subió al coche y me dijo que me llamaría pronto. 

			Regresé a la casa y, tras lavar la vajilla del desayuno, avisé a mi abuela de que iría a mi habitación a darme una ducha. Ella había dejado toallas limpias y todos los elementos necesarios en el baño que se encontraba en mi habitación. Tener un baño privado era algo bueno y nuevo para mí. En casa contábamos con dos baños, uno en cada planta, pero era compartido con dos hombres, por lo que no podía tener demasiadas cosas personales allí. 

			Abrí el grifo de la ducha y, sin siquiera probar la temperatura, me metí bajo la lluvia. El agua helada me congeló hasta la punta de los dedos de los pies y me hice a un lado para esquivarla mientras intentaba regular la temperatura. No obstante, solo seguía cayendo agua fría.

			—¡Abuela, el aguaaaa! —grité esperando que pudiera oírme. Probablemente estuviese usando el agua del fregadero, en casa teníamos ese problema cuando usábamos el baño de la planta baja y alguien abría el grifo de la cocina.

			Mi abuela acudió a mi llamada rápidamente. 

			—¿Qué ocurre? ¿Estás bien?

			—¡Bien congelada! —chillé asomándome por las cortinas—. ¿Estás usando el agua?

			—No, estaba cambiando las sábanas de mi cama.

			—Mierda, el agua caliente no funciona aquí. —Cerré el grifo y cogí la toalla para envolverme con ella y salir de la ducha.

			—¿En serio? No tenía idea, hace años que no se usa este baño. Debí revisarlo, lo siento.

			—No te preocupes, hay otro baño. 

			Y allá va mi sueño del baño propio.

			—Sí, claro, usa ese mientras llamo a alguien para que venga a revisarlo. 

			El otro baño era más grande y moderno, y estaba lleno de cosas de mi abuela; cremas, perfumes, cera depilatoria, incluso ropa interior colgada del grifo que no necesitaba ver. 

			El agua allí funcionaba a la perfección y la potencia con la que salía era tres veces mejor que en mi casa. Era tan relajante sentirla cayendo sobre mis hombros y espalda, que me demoré más tiempo del necesario.

			Me sequé un poco para no ir chorreando agua en el camino, y me envolví en la toalla. De regreso en mi habitación, cerré la puerta para poder vestirme; la ropa estaba sobre la cama, y cuando estaba por dejar caer la toalla, un ruido me sobresaltó. Me giré hacia el baño, desde donde había provenido, y un pequeño grito escapó de mi garganta al encontrarme con un tipo allí dentro. Él se asustó al escucharme y su cabeza golpeó con el lavabo cuando quiso levantarse. 

			—¡Mierda! —exclamó agarrándose la cabeza.

			Quería preguntarle si se encontraba bien, pero nada salió de mi boca. No solo por el susto, sino porque era la cosa más sexy que había visto en mi vida. Solo era capaz de mirarlo mientras sostenía la toalla con fuerza.

			—No quería asustarte, lo siento. Creí que Isabel te había avisado de que vendría a revisar el baño —dijo finalmente, poniéndose de pie y acercándose un poco más. Sin embargo, mantuvo cierta distancia, seguro no quería incomodarme más de lo que ya lo estaba.

			—Ahm… me lo ha dicho, sí, pero no pensé que sería tan pronto. Es decir, he tardado diez minutos en ducharme y ya estás aquí.

			—Si Isabel necesita algo, es una prioridad para mí —dijo sonriendo, pero de un modo que me pareció que lo decía en serio.

			¿De verdad existe alguien así, o estoy alucinando?

			—Ok, te dejaré trabajar tranquilo —conseguí decir—. Me vestiré a otra parte. —Me di la vuelta, agarré mis cosas y salí de la habitación rápidamente.

			Antes de llegar al baño, mi abuela me interceptó.

			—Natalie, quería avisarte de que Liam estará trabajando en tu baño y…

			—Gracias, pero el aviso llega un poco tarde, abuela. Ya lo he visto.

			—No me digas que te ha visto desnuda —quiso saber, repasándome con la mirada, y llevándose una mano a la boca.

			—Casi, pero no. De lo contrario, no estaría tan tranquila hablando contigo, créeme.

			La vi contener la risa y se disculpó por no avisarme antes. Le resté importancia y regresé al otro baño para vestirme. Cuando volví a salir cinco minutos más tarde, los encontré a los dos hablando en la cocina. Él le estaba diciendo a mi abuela que creía haber solucionado el problema, pero que cualquier otro inconveniente que tuviéramos no dudara en volver a llamarlo.

			—Oh, cariño, ven aquí. Os presentaré como corresponde —Tardé unos segundos en reaccionar, pues estaba pensando en que ojalá por casa hubiera fontaneros como este. 

			—Lo siento por el susto, otra vez. No ha sido la mejor forma de conocernos —dijo regalándome una sonrisa perfecta y extendiéndome su mano—. Soy Liam, encantado.

			—Natalie. —Hubiese querido decir algo más, pero estaba hipnotizada observándolo. Seguramente se dio cuenta de mi estado de estupidez, porque soltó mi mano y se dirigió hacia la puerta.

			—Debo irme. Cualquier otra cosa que necesite, ya sabe que me llama y aquí estoy —le dijo a mi abuela.

			¿Así de predispuesto está? Porque yo podría necesitar algunas cosas también.

			—Adiós, Natalie —se despidió.

			—Adiós —logré decir.

			Mi abuela lo acompañó hasta la puerta y fui tras ellos. Él se alejó con un caminar firme y masculino que no fui capaz de ignorar.

			—Lindo caminar, ¿verdad? —La oí decir a mi lado en un tono divertido.

			Sacudí la cabeza y aparté la mirada del camino. 

			—No, yo solo… me estaba preguntando si ha venido a pie. Es que no veo ningún coche, y ha llegado tan rápido que…

			—No necesita uno para venir, vive allí. —Señaló una casa que estaba a poco más de doscientos metros de distancia—. Liam es nuestro vecino más cercano. Y es como mi ángel guardián. Si tengo algún problema o necesito algo, él es el primero en acudir. 

			—¿Podrías decirme dónde se solicita ese tipo de ángel? Creo que estoy necesitando uno.

			Ella se echó a reír. 

			—Puedo compartirlo mientras estés aquí. Iré a preparar el almuerzo.

			Me quedé un momento más en el porche, echando un último vistazo a ese increíble hombre.

			Mi abuela tenía razón: definitivamente él tenía un muy lindo caminar.
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			No fue tan malo como pensaba dormir en una cama que no era la mía. El colchón era cómodo y las sábanas suaves y olían bien. Mi segunda noche fue mucho mejor que la primera; probablemente porque sabía que al despertar mi padre no estaría esperándome en la cocina.

			Me vestí tranquila, y luego le envié un mensaje a mi mejor amiga, Beth, tal como le había prometido. Sin embargo, el mensaje nunca salió de mi teléfono. La señal estaba muerta por completo. Me moví por toda la habitación, buscando una mejor recepción, pero fue inútil.

			Me dirigí a la cocina con el móvil levantado y apuntando en distintas direcciones.

			—Buenos días, cari… ¿qué haces? —me preguntó mi abuela al verme, con una expresión confundida.

			—Busco señal, no tengo ni una sola barra aquí. ¿Cuál es la clave del wifi?

			—¿La clave de qué? —Su cara de desconcierto no era una actuación. Y comencé a preocuparme.

			—Wifi, Internet… ¿Cómo usas tu móvil? 

			—Oh, no tengo uno, solo teléfono fijo. Puedes llamar desde allí. —Me indicó dónde se encontraba el aparato, sobre una mesita en un rincón de la sala.

			¿Teléfono fijo? ¿Quién tiene un teléfono fijo hoy día? En casa hace años papá dio de baja el servicio. Todo el mundo se maneja con móviles, incluso los adultos mayores. Sentía que estaba por darme un colapso nervioso.

			—¿Café? —me ofreció con absoluta tranquilidad, como si mi mundo no acabara de venirse abajo.

			Asentí con la cabeza y me dejé caer en una de las sillas. Eso sí que empeoraba todo el panorama. Había contado con, al menos, poder mantener el contacto con mis amigos vía WhatsApp o Instagram. Nunca pensé que el aislamiento sería tan literal.

			—En el centro hay mejor señal —dijo, seguramente notando que no podía dejar de mirar el teléfono, ahora inútil, entre mis manos—. Tengo que ir esta tarde a comprar provisiones. Puedes acompañarme si quieres, y de paso ver si allí funciona ese aparato.

			No era un plan realmente emocionante, pero considerando que no había nada para hacer, y ni siquiera podía mensajearme con mi amiga, acepté.

			Después de almorzar me cambié de ropa para ir de compras. Al ver mi atuendo, mi abuela me sugirió que me pusiera algo más sencillo, así que cambié mis sandalias de tacón por unas bajas. Eso era todo en lo que cedería, la sencillez no figuraba en mi vocabulario. Ella sacudió la cabeza con una sonrisa y salimos de la casa.

			Sabía que mi abuela no tenía un coche, pero imaginé que pediríamos un taxi. Fue una absoluta sorpresa cuando comenzamos a caminar fuera de los límites de su propiedad, hasta detenernos en una parada de autobús. Por supuesto, no era como las paradas de la ciudad, en donde tenías que hacer largas colas para conseguir subir. Allí no había nadie, ni siquiera pasaban vehículos por la calle.

			—Así que… ¿iremos en autobús?

			—Sí, no debería tardar en venir. Pasa cada cuarenta minutos.

			Ahora entendía por qué ella había insistido en que usara ropa más cómoda. Afortunadamente me había cambiado los tacones.

			—Por lo general es Liam quien me lleva, pero ya que tú estás aquí, puedes ayudarme a cargar las bolsas sin tener que molestarlo. —Sonreí, aunque no estaba de acuerdo con eso. Hubiera preferido que lo molestáramos.

			El autobús llegó poco después, y el viaje fue toda una experiencia para mí. ¡Ni siquiera sabía cómo pagar el billete! Mi abuela tuvo que hacerlo por mí al verme paralizada frente a la máquina y al chófer impaciente por arrancar. Toda mi vida había sido llevada de un lado a otro por mi padre en coche; y luego, cuando Beth obtuvo el suyo para su último cumpleaños, iba con ella, o con Brian. Viajar en transporte público no era algo habitual para mí. 

			Lo positivo fue que solo había tres pasajeros, aparte de nosotras, por lo que pudimos viajar sentadas y mi corto vestido veraniego no significó un problema.

			Había esperado que «el centro» fuera como el de mi ciudad: abarrotado de gente y de tiendas de primeras marcas. Pero no era nada como eso, sino apenas una zona más poblada que donde vivía mi abuela, con pequeños locales, una plazoleta y un mercado de ramos generales. Los niños jugaban en las calles, sin supervisión de sus padres. Las bicicletas estaban sin cadenas en las veredas, y todo parecía ir a un ritmo mucho más lento; sin gente corriendo de un lado a otro, sin ruidos enloquecedores de bocinas o peleas entre conductores por cruzar mal un semáforo o quitarse un lugar para aparcar. La gente era muy amable, todo el mundo nos saludaba, incluso a mí, sin conocerme. Me sentí como si estuviera en otro planeta.

			Me detuve a mirar algo en el escaparate de una tienda, y cuando alcancé a mi abuela la encontré hablando con una señora como de su edad, que al verme se quedó boquiabierta. 

			—Santa virgencita. ¿Ella es…?

			—Sí. No quedan dudas, ¿verdad? —dijo mi abuela.

			La mujer se acercó a mí y colocó su mano en mi mejilla. 

			—Es una réplica de Darla.

			Sentí cada vello de mis brazos erizarse al oírla. No era algo nuevo, estaba acostumbrada a que la gente notara eso. Pero nunca dejaba de emocionarme cuando alguien lo mencionaba.

			Me pareció que mi abuela también se sintió movilizada, aunque rápidamente cambió de tema.

			Tras despedir a su amiga, me propuso ir a merendar al lugar que, según me dijo, era el favorito de mamá. Se trataba de una pequeña y pintoresca cafetería ubicada frente a la plaza. Nos sentamos a una de las mesas ubicadas afuera y pedimos dos tés fríos de jengibre y limón. El día estaba caluroso.

			—Abuela, ¿puedo preguntarte algo?

			—Sí, claro. 

			—¿A ti… te molesta o incomoda que la gente comente mi parecido con mamá? —Para mí era algo lindo y halagador. Mi madre era hermosa, y qué mejor forma de sentirla conmigo que las personas vieran en mí, aunque sea algo de ella. Pero, tal vez, para mi abuela no lo fuera. No estaba segura que el hecho de que le recordaran permanentemente a su hija fallecida la ayudara a superar la pérdida.

			—¿Molestarme? —preguntó como si hubiese dicho una locura—. ¿Por qué lo haría?

			—No lo sé. Tal vez te pone triste que te la recuerden todo el tiempo por mi culpa.

			Ella me sonrió con ternura. 

			—Aun si la gente no lo mencionara, no hay un solo día que no piense en tu madre. Sin duda, es impresionante ver lo mucho que te pareces a ella. Darla también era rebelde e impulsiva como tú. Me volvió loca en la adolescencia. —Recordó con una sonrisa melancólica—. Cuando conoció a tu padre solo necesitó un verano para enamorarse perdidamente y tomar la decisión de marcharse con él. Tu abuelo casi se infarta cuando se lo dijo. ¡Tenía apenas diecinueve años!

			Mamá me había contado la historia de cómo se conocieron con papá. Él había viajado de vacaciones al pueblo con unos amigos, se vieron en el río una tarde y, según ella, fue amor a primera vista. A partir de ese día comenzaron a verse a escondidas, pues, al parecer, mi abuelo era muy sobreprotector con ella. Y cuando llegó el fin del verano y papá debía regresar, ella no lo dudó y se marchó con él. Afortunadamente aquella arriesgada aventura salió bien, pues estuvieron juntos veintiún años, hasta que la muerte los separó.

			—Quiero pedirte perdón por haber estado ausente todo este tiempo. —Su voz me devolvió a la realidad—. Creo que tú sabes que nunca fui muy amante de ir a la ciudad, apenas lo hacía cuando tu madre vivía. Pero sé que fui egoísta. Nunca pensé que tú podías necesitarme. Me encerré en mi propio dolor, en la seguridad de mi caparazón, y me olvidé de todo lo demás. —Era la primera vez que lo reconocía; que aceptaba que, tal vez, su actitud había sido egoísta. 

			Bajé la mirada hacia mi vaso de té, tratando de procesar sus palabras y controlar mis emociones. Mi corazón me pedía que la perdonara de una vez, pero mi maldito orgullo intentaba imponerse. Siempre fue mi peor y más gran defecto.

			—Entiendo si aún es pronto para perdonarme, pero…

			—Tú también debes perdonarme a mí —solté en un impulso—. Yo tampoco he venido a verte. Fue infantil de mi parte dejarme cegar por mi orgullo y…

			—Olvídalo —dijo tomando mis manos por encima de la mesa—. Lo importante es que ahora estás aquí y podemos recuperar el tiempo perdido. Si tú quieres, claro. 

			—Sí, quiero —estuve de acuerdo.

			Definitivamente no había sido consciente de cuánto había extrañado a mi abuela, hasta ahora.
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			—¡Natalie! ¡¿Puedes venir un momento?! —Oí la voz de mi abuela, aun con mis auriculares puestos.

			Dejé la escoba con la que estaba barriendo mi habitación y me dirigí a la cocina desde donde provenía su voz.

			—Aquí estoy, ¿necesitas algo?

			—Sí, ¿ves ese budín sobre la mesa? —preguntó sin dejar de cortar verduras.

			—Sí, se ve delicioso. Y huele increíble, el aroma llega hasta mi cuarto. ¿Puedo probarlo?

			—¡No! —me detuvo antes de que mi mano lo tocara. La aparté de inmediato, temiendo que me la cortara.

			—Ok, lo siento.

			—Luego te hago uno para ti. Este es para Liam, ¿podrías llevárselo? Es que tengo algo en el horno, y debo vigilarlo.

			—¿Dices que yo se lo lleve? ¿Te parece? —Apenas nos vimos una vez, y en una situación bastante incómoda, por cierto. 

			—Sí. Es en agradecimiento por reparar el problema con el agua en tu baño.

			—Entiendo, pero…

			—Oh, y dile que me disculpe por no llevárselo ayer, pero tuvimos que ir de compras y no tuve tiempo de hacerlo.

			Exhalé un suspiro y cogí el budín de la mesa. 

			—Sí, claro.

			Pensé en arreglarme un poco antes de ir, pero mi abuela se hubiera dado cuenta y no quería darle de qué hablar. Al menos mi cabello estaba sujeto en una cola alta apretada y mis pantalones cortos y mi sudadera se veían bastante decentes.

			—¿Simplemente cruzo todo el campo?

			—Sí, verás su casa cuando salgas al jardín, no puedes perderte. —Esperaba que tuviera razón, pues lo único que me faltaba era perderme en medio de la nada.

			Unos pasos más allá de los límites del terreno de mi abuela, vislumbré una casa a lo lejos. Avancé con pasos lentos, pensando qué le diría. ¿Simplemente llamo a su puerta, le entrego el budín y me voy? No sabría qué otra cosa decirle, no lo conocía más allá de saber su nombre, y que era ridículamente sexy. Lo cual, por supuesto, no podía decir en voz alta.

			De un momento a otro, ya me encontraba a unos pocos metros de una linda casa, mucho más grande que la de mi abuela. Una camioneta roja, vieja, pero bien conservada, estaba aparcada a un lado del camino, y un hermoso perro golden retriever corría por todo el terreno.

			—¿Quién eres tú? —Una infantil voz me hizo desviar la vista de la casa y, al bajarla, me encontré con una hermosa niña sentada en el césped, jugando con sus muñecas.

			Me acerqué un poco más a ella. 

			—Hola. ¿Aquí vive Liam?

			—Sí, ¿lo buscas a él? —preguntó con una expresión de sorpresa—. Nunca vienen chicas por aquí.

			De repente me puse algo nerviosa. Esa niña era muy parecida a él. ¿Y si era su hija, y su esposa se encontraba dentro? Seguramente no estaría nada feliz con la presencia de otras mujeres buscando a su marido en su propia casa.

			Tenía que dejar claro el motivo de mi presencia allí.

			—Yo… solo he venido a traer esto. —Le mostré el budín, envuelto en una servilleta—. Pero puedo dejártelo a ti, así no lo molestas. Dile que lo envía…

			—¡Liaaaam! ¡Una chica linda te busca! —gritó antes de que pudiera terminar de hablar.

			Ok. Ahora sí su esposa saldrá con un rastrillo.

			Pensé en dejar el budín allí y correr lejos. Pero no reaccioné con la suficiente rapidez y vi a Liam salir de la casa y caminar hacia nosotras. Al menos no venía nadie más con él. No pude ignorar el hecho de que había salido con la camiseta a medio poner, lo cual me permitió un pequeño, pero magnífico vistazo de su abdomen firme y marcado. Su cabello rubio estaba mojado, lo cual me hizo pensar que recién salía de la ducha. 

			—Sam, ¿por qué grit…? —Sus ojos se apartaron de la niña al reparar en mí—. Oh, hola.

			—Hola —dije intentando no pensar en lo bien que olía. Sacudí la cabeza, dispersando esos patéticos pensamientos—. Perdón si estabas ocupado. Intenté decirle a tu hija que no era necesario que te llamara, pero ella…

			—¿Su hija? —repitió la niña, como si fuese la cosa más ridícula que podría haber dicho—. Ya bastante tortura tengo siendo su hermana. Imagínate si fuese su hija.

			Su hermana. ¿Por qué no he pensado que pudiera ser su hermana pequeña? Él no se veía tan mayor como para tener una hija de esa edad. O tal vez sí, si la hubiese tenido muy joven, lo cual podía ser, por supuesto, pero…

			—¿Puedes ir un momento a jugar adentro, Sam? Gracias. —La potente voz de Liam me devolvió de mis divagaciones. Su hermana se puso de pie casi de inmediato—. Y no pongas los ojos en blanco. Sabes que detesto que hagas eso.

			—Por eso no tienes novia —dijo ella en un tono bajo, pero que ambos alcanzamos a oír—. Adiós, chica linda.

			La saludé con la mano, porque no fui capaz de encontrar mi voz. Eso último había sido atrevido, incluso para mí, que no solía medirme a la hora de decirle las cosas a mi padre. Pero esa niña tendría, cuántos… ¿siete, ocho años?

			—Lo siento. Está en esa edad en que no tiene filtro —dijo Liam, probablemente notando mi sorpresa. 

			—No, yo lo siento. Creí que ella era…

			—Sí, no hay problema, no eres la primera. ¿Necesitas algo? ¿Algún problema en la casa o con tu abuela? 

			—No, no, todo está bien. Solo he venido a traerte esto. —Le entregué el budín—. Te lo manda mi abuela en agradecimiento por lo del agua caliente. Dice que la disculpes por prepararlo hoy, pero…

			—Tu abuela nunca entenderá que no tiene que agradecerme nada —dijo negando con la cabeza con una sonrisa—. Me enojaría con ella, pero adoro como cocina.

			Me reí, porque tenía razón, mi abuela era la mejor en la cocina. Mamá cocinaba bien, pero lo hacía por obligación. La abuela cocinaba por placer, y eso se notaba en todos sus platos.

			—¿Y cómo estás llevando la estancia? —preguntó de repente—. Isabel me dijo que has venido a pasar el verano con ella, y que vienes de la ciudad. Por lo que no debe ser fácil para ti adaptarte al ritmo de este pueblo.

			Consideré decirle que, en realidad, estaba aquí en contra de mi voluntad. Pero decidí que él no necesitaba saber eso.

			—Sí, definitivamente es muy distinto, pero apenas llevo dos días, supongo que tengo que acostumbrarme a esta… excesiva calma.

			—Esa «excesiva calma» de la que tú te quejas, es la principal razón por la cual nosotros elegimos vivir aquí —dijo y, aunque no parecía molesto, me arrepentí de haber sido tan sincera—. ¿Sabes que hay muchos lugares que podrías conocer? Que sea un lugar tranquilo no quiere decir que sea aburrido. Hay mucho para hacer.

			—Tal vez. Pero mi abuela no tiene vehículo, y mi experiencia con el transporte público no fue muy positiva, así que…

			—Yo podría hacerte de guía. Si tú quieres, claro —me ofreció. No me esperaba esa proposición.

			—Ahm… no quiero ser una molestia. Tú debes tener tus ocupaciones, y no quisiera que pierdas tu tiempo conmigo.

			—Trabajo hasta el mediodía de lunes a viernes. Así que si esa es tu única excusa…

			Sonreí, algo avergonzada por comportarme como una estúpida, temerosa y nerviosa ante un hombre increíblemente atractivo. Cualquier mujer aceptaría su propuesta sin siquiera detenerse a pensarlo. 

			—La oferta ya está hecha —volvió a decir ante mi silencio—. Si te decides, solo tienes que cruzar el campo y buscarme.

			—Bueno, gracias, lo pensaré. Ahora te dejaré tranquilo. Espero que te guste —dije señalando el budín en sus manos.

			—Seguro que sí. Aún no he probado nada hecho por Isabel que no me haga chupar los dedos.

			Comencé a alejarme, pero apenas había hecho unos pocos pasos cuando retrocedí.

			—Una pregunta. —Liam se dio la vuelta a medio camino de su casa— ¿Tú tampoco tienes wifi?

			Él no reaccionó como si le hubiese hablado de física cuántica, como mi abuela, pero su risa me anticipó la respuesta que me daría.

			—Lo siento, no puedo ayudarte con eso. —Asentí con la cabeza, despidiéndome de mi última oportunidad—. ¿Dos días y ya estás con abstinencia?

			—Aún no, pero quería confirmar si pronto lo estaré. —Lo saludé con la mano y me marché definitivamente.

			Mi abuela seguía en la cocina cuando regresé, ahora rallando zanahoria para una ensalada.

			—Ya estoy en casa —anuncié mientras servía un vaso con agua fresca.

			—¿Has podido dárselo? ¿Liam ya estaba en la casa? A veces se retrasa un poco en regresar del trabajo.

			—Sí, no ha habido problema con eso. Pero he confundido a su hermana con su hija y ha sido algo embarazoso.

			Mi abuela rio. 

			—Así que has conocido a Sam. Es encantadora, ¿verdad? Lo vuelve loco a Liam, pero es su razón de vivir.

			Sentí curiosidad por saber más sobre ellos. Cuando había estado en su casa, solo había parecido que vivían ellos dos solos allí, pero la casa era demasiado grande para dos personas. Quise preguntarle a mi abuela por sus padres, pero me pidió que condimente la ensalada mientras iba al baño, y el tema terminó allí.
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			Toda mi vida he amado el verano. La gente suele ponerse de mejor humor en esta época del año. Verano es sinónimo de fiestas, playa, sol, vacaciones.

			Y no estaba teniendo nada de eso.

			La temperatura alcanzaba los treinta y dos grados; era asfixiante. El ventilador ya no era suficiente para aliviarme, y si sudaba una gota más, me deshidrataría. Mi abuela parecía estar en un mundo paralelo, porque no dejaba de hacer las cosas de la casa desde la mañana, como si el calor no la afectara en lo más mínimo. Yo estaba echada en el sillón de la sala, a un paso de fundirme con el cuero blanco.

			—Abuela —la llamé cuando la vi pasar hacia la cocina—. ¿Hay algún lugar donde pueda refrescarme cerca de aquí?

			—Qué floja eres. Esta temperatura es cálida en comparación con otros años.

			¿Cálida? Si existe un infierno, seguro debe ser algo como esto.

			—Hay una manguera en el jardín. El agua del pozo sale congelada, eso debería ayudar. —Tenía dudas sobre si hablaba en serio, pero cuando comenzó a reír supe que se estaba burlando de mí. La miré con mala cara—. Hay un río aquí atrás. Solo tienes que bajar la colina.

			Me incorporé en el sillón con un respingo. 

			—¿Un río? ¿Y por qué no me he enterado antes?

			—¿Porque nunca has preguntado?

			No seguí discutiendo con ella y me dirigí a mi habitación para ponerme mi traje de baño. La mitad de mi maleta había sido destinada para mi impresionante colección de bikinis. No estaba segura de tener la oportunidad de utilizarlos a todos, pero siempre es mejor que sobre y no que falte. Escogí uno de mis favoritos y até un pareo a mis caderas. Me puse protector solar y, siguiendo las indicaciones de mi abuela, bajé por la pendiente, en la parte trasera de la casa. Apenas caminé cinco minutos y un tranquilo cauce de agua apareció en mi campo de visión. Fue como un oasis en el desierto. 

			Bajé el último tramo corriendo, ansiando darle un poco de alivio a mi acalorado cuerpo. El agua no era tan clara como la piscina de Beth, pero no estaba en condiciones de ponerme quisquillosa. El paisaje, debía reconocer, era precioso. Las montañas de fondo, y el sonido del arroyo corriendo y los pájaros, se unían para ofrecer una paz asombrosa.

			Me quité el pareo y lo dejé junto a la manta que había extendido en el verde césped. Metí un pie primero, para comprobar la temperatura del agua, y me sorprendió gratamente. 

			—Ok, solo me refrescaré un poco —dije en voz alta, infundiéndome valor mientras entraba al agua con lentitud. 

			—¿Invadiendo propiedad privada? —Oí a mis espaldas. 

			Me sobresalté y me giré, sorprendida de escuchar a alguien más cuando creía estar sola. Mi sorpresa fue mayor cuando descubrí que era Liam quien estaba de pie al borde del río, observándome con una sonrisa burlona y los brazos cruzados sobre su amplio pecho.

			—¿Propiedad privada? ¿En serio? Mi abuela me ha dicho que…

			—Estoy bromeando —me tranquilizó al verme entrar en pánico—. Es que es muy raro ver a alguien más aquí.

			Me relajé, pero solo un poco, pues su mirada recorría mi cuerpo sin demasiado disimulo. De repente, me sentí muy expuesta, y quise correr en busca de mi pareo. Él debió darse cuenta de eso, porque sacudió la cabeza y se alejó un poco de la orilla.

			—Perdón si te he asustado, no era mi intención. Es que te he visto cuando venías y…

			—Está bien. —Le resté importancia con un gesto de la mano—. Pero puedo meterme en el agua, ¿verdad? Es que muero de calor, y mi abuela me ha dicho que podía bajar y refrescarme en este río, pero no estoy muy convencida de que sea seguro.

			Una risa brotó de sus lindos labios. 

			—Lo es, tranquila. Me baño aquí a menudo. El agua no te llegará más que a la cintura. Si mi hermana se mete sin miedo, tú no deberías preocuparte. —Eso fue bastante convincente.

			—Gracias por despejar mis dudas. 

			—De nada —dijo con una sonrisa—. Bueno, te dejaré tranquila. Para que te refresques, tomes sol y… lo que sea que quieras hacer. 

			Comenzó a caminar colina arriba, con un andar tranquilo y las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones largos. ¿Cómo no estaba muriendo de calor así vestido?

			—¿Quieres quedarte? —pregunté antes de poder procesar que lo había hecho—. Quiero decir, no tienes que irte. 

			Él se giró para mirarme al hablar. 

			—Gracias, pero acabo de llegar del trabajo y ha sido un día duro. Solo quiero ducharme, comer algo y acostarme un rato a descansar. 

			—Cierto, me olvido de que la gente aquí tiene una vida. Soy yo la que está de «vacaciones». —Sonrió, antes de retomar el paso.

			Volví la vista hacia el río, lista para meterme, cuando otra vez escuché su voz. 

			—¿Natalie?

			—¿Sí?

			—Conozco un lugar mucho mejor que este. Si quieres, puedo llevarte el fin de semana. He escuchado que llegaremos a los cuarenta grados. 

			¿Cuarenta grados ha dicho? Es decir, ¿ocho grados más que hoy? 

			No sobreviviré. No lo haré.

			—No tienes que hacerlo, en serio. —Por mucho que me tentara la idea de ir a un lugar para contrarrestar ese horrible panorama climático que me pintaba, no estaba segura de que él de verdad quisiera hacerlo. Tal vez mi abuela se lo había pedido y él solo se ofrecía para no quedar mal con ella—. Sé que tienes tus obligaciones, y agradezco tu ofrecimiento, pero no quisiera que te sientas obligado por mi abuela o…

			—¿Tu abuela? —preguntó con una risa—. No es por ella que lo hago. Iré de todos modos con mi hermana, y he pensado que tal vez te gustaría sumarte. Pero si no quieres…

			—Oh, no, siendo así… entonces me encantaría. —Me regaló una sonrisa de dientes perfectos y blancos, que aun a la distancia era encantadora.

			—Genial. Te veo luego. 

			—Claro. Que descanses.

			Una estúpida sonrisa se extendió por todo mi rostro, mientras lo veía desaparecer tras la colina. Y no pude evitar pensar que Beth estaría muy orgullosa de mí.
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			Vi a Liam días después de nuestra charla en el río. Yo estaba en el patio delantero regando las plantas y él parecía recién llegado del trabajo. Detuvo su camioneta en la entrada, antes de seguir por el camino hacia su casa, y me reiteró su invitación. Llegué a creer que lo habría olvidado, o que haría ver que nunca me lo había propuesto, por lo que fue una sorpresa que quisiera asegurarse de que iría con ellos. 

			Lo difícil fue decírselo a mi abuela. Postergué ese momento toda la semana, poniendo excusas tontas como que no encontraba la ocasión adecuada, o que no tenía sentido hacerlo, pues estaba segura de que su respuesta sería negativa. Pero tenía tantas ganas de ir, que decidí intentarlo de todos modos. Cuando me vio entrar a la cocina a las siete de la mañana, se sorprendió de que me hubiese despertado tan temprano. La saludé y me serví una taza de café antes de sentarme a la mesa con ella a desayunar.

			—¿Tu despertador se ha descompuesto? ¿Sabes la hora que es?

			—Ya nadie usa despertador, abuela. Ponemos la alarma en el teléfono. Y no, no se ha descompuesto. —Unté una tostada con dulce de higos casera hecha por ella y se la ofrecí—. ¿Quieres?

			La aceptó, aunque el ceño en su rostro era cada vez más pronunciado. 

			—¿Te encuentras bien? ¿Sufriste un golpe de calor y te afectó? —Puse los ojos en blanco, aunque no podía esperar que no se sorprendiera por mi comportamiento.

			—No, no me ha afectado. Pero hoy podría hacerlo. He visto en la tele que la temperatura estará por encima de los cuarenta grados. Ya a esta hora apenas soporto tomar mi café, así que Liam me ha invitado a ir a un lugar, con su hermana también, en donde me dijo que hay donde refrescarse y…

			—Detente ahí. —Interrumpí mi improvisado y atropellado discurso y me metí un trozo de pan a la boca—. ¿Todo esto de madrugar, ofrecerme la tostada y esa introducción sobre el clima, es para pedirme algo?

			Podría fingir que no, pero había sido muy evidente.

			—Sí. Es que no sabía cómo preguntarte y he estado dándole vueltas toda la semana.

			—Solo tenías que decir: «abuela, iré con Liam a pasear», ¿era tan difícil? —La miré, algo confundida—. ¿Tú crees que estás presa aquí? No estás encadenada a la cama, ¿o si?

			—No, pero imagino que papá te pidió que no me dejes hacer lo que quiero, o…

			—No, Natalie —me cortó—. Tu error es pensar que tu padre te envió aquí, conmigo, como un castigo. Me dolería enterarme que crees eso.

			Bajé la mirada porque, de hecho, eso era lo que pensaba de este viaje. Papá sí me envió aquí como un castigo por mis conductas. Pero ella no lo sabía, y después de ver esa expresión en su mirada, tampoco se lo diría. 

			—Sé que esta no es tu idea de un verano perfecto. Y seguro que desearías estar en cualquier otro lugar, con tus amigos. Pero me gustaría que pudiéramos encontrar la forma de reconectar. —Levanté la vista de mi café al oírla decir esto—. Y ojalá, al final del verano te vayas de aquí con algo bueno.

			Le sonreí como única respuesta, consciente de que mi actitud desde que llegué no había sido la mejor. Me sentí horrible por permitirle creer que para mí era una tortura estar aquí con ella. Seguro que no era lo que había planeado, pero la quería mucho, y no me esforcé ni un poco para demostrarlo.
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